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  Dedicación



Para todos los que creen que el amor merece una segunda oportunidad,

Esa familia vale la pena luchar por ella,

y que a veces las mejores historias

Son los que pensábamos que habían terminado.




Y a mis lectores—

Gracias por creer en el “felices para siempre”.

Incluso cuando el camino a casa

Tarda años en encontrarlo.







  Elogios para Sofie Lehnert



“Los mundos de Sofie Lehnert son embriagadores: una vez que entras, te dejas llevar por la pasión, el peligro y un irresistible encanto sobrenatural”. — Stevens Hepworth, autor de The Rejected Mafia Heir




“Sofie, una maestra del romance paranormal, crea historias donde cada latido, aullido y sombra se siente dolorosamente real”. — Reseñas de la Biblioteca de Luna




“Su escritura es una mezcla perfecta de romance apasionante, suspenso cautivador y personajes inolvidables”. — Isabella Hart, autora superventas del USA Today




“Sofie Lehnert convierte las parejas predestinadas y el amor prohibido en algo crudo, adictivo y absolutamente irresistible.” — Dark Rose Book Blog




“En los mundos de Sofie, la luz de la luna brilla más, el amor es más profundo y el peligro siempre es delicioso”. — Clara Voss, autora de The Vampire’s Claim








  
  
  Capítulo 1

  
  




Punto de vista de Aria




El letrero de bienvenida de Red Hollow se veía exactamente igual que hace quince años. La misma pintura verde descolorida, los mismos agujeros de bala de las travesuras de la adolescencia, el mismo nudo en el estómago.

Apreté el volante con más fuerza al pasar por la vieja granja Miller. El granero seguía inclinado hacia la izquierda como si fuera a caerse en cualquier momento. La casa de la señora Peterson aún conservaba esa puerta rosa brillante que hacía daño a la vista. Todo estaba congelado en el tiempo, como si nunca me hubiera ido.

“Mamá, en serio, ¿por qué estamos aquí?”

La voz de Caleb interrumpió mis recuerdos. Lo miré por el retrovisor. A sus catorce años, ya era más alto que la mayoría de los hombres adultos; sus hombros ocupaban el asiento trasero de nuestro destartalado Honda. Pero eran sus ojos lo que siempre descolocaba a la gente: ese inusual color ámbar que parecía brillar cuando se enfadaba.

Como ahora mismo.

—Te lo dije, cariño. Necesitamos estar con gente que te entienda.

“¿Gente que me entiende?” Se inclinó hacia delante, y volví a captar ese destello ámbar. “¿Qué se supone que significa eso? Nunca me dices nada”.

El corazón me latía con fuerza. ¿Cómo le explicas a tu hijo que es mitad hombre lobo si ni siquiera sabe que existen? ¿Cómo le dices que su padre es el Alfa más poderoso de tres estados cuando ese mismo padre los rechazó a ambos antes de que naciera el niño?

—Hay otros como tú aquí —dije finalmente—. Gente con… habilidades especiales.

Caleb resopló. «Habilidades especiales. Cierto. ¿Así se llama cuando aplasto cosas sin querer?»

Giré hacia la calle principal y más recuerdos me asaltaron como puñetazos. El viejo restaurante donde Damien y yo solíamos compartir batidos. El parque donde me besó por primera vez bajo el gran roble. La iglesia donde pensé que algún día nos casaríamos.

Chica estúpida. Había sido tan estúpida.

—Mira, hay un sitio donde podemos quedarnos. —Señalé el Moonrise Inn, un pequeño hostal que parecía no haber cambiado desde los años 70—. Nos instalaremos y luego te explicaré más. Lo prometo.

Caleb se cruzó de brazos, pero no discutió más. Sabía que ese tono significaba que la conversación había terminado.

Aparqué frente a la posada y respiré hondo. El aire olía diferente: a pinos y arroyos de montaña, pero en el fondo había algo más. Algo salvaje y eléctrico que me erizó la piel.

El olor a lobo. Casi había olvidado lo fuerte que era en Red Hollow.

La puerta principal de la posada tenía una campanilla que sonaba al entrar. Tras el mostrador de recepción, estaba sentada una anciana asiática con el pelo canoso recogido en un moño perfecto. Levantó la vista del crucigrama y abrió mucho los ojos.

—Bueno, lo seré —susurró—. La hija de María.

Me quedé sin aliento. Nadie me había llamado así en quince años.

—Probablemente no me recuerdes —continuó la mujer, levantándose lentamente—. Soy la Sra. Chen. Trabajaba en la planta de empaque cuando tu mamá estaba allí. Te veía correteando de pequeña.

Casa de la manada. Lo dijo con tanta naturalidad, como si todos supieran lo que significaba. Miré a Caleb, pero estaba demasiado ocupado mirando un viejo cuadro de lobos en la pared como para darse cuenta.

—Te recuerdo —mentí. No recordaba mucho de antes de que mamá muriera—. Necesitamos una habitación. Dos camas, si tienes.

—Claro, cariño. Claro. —Las manos de la Sra. Chen temblaron un poco al sacar la lista de invitados—. ¿Cuánto tiempo te quedarás?

“No estoy seguro todavía.”

Ella asintió como si tuviera sentido. «La habitación siete está disponible. Bonita y tranquila, con vistas al jardín. A tu mamá siempre le encantaron los jardines».

Mientras me entregaba la llave, se acercó y susurró: «La gente de por aquí se preguntaba cuándo volverías. Sobre todo ahora que el viejo Alfa se ha ido y el joven Damien ha tomado el mando».

Mi sangre se convirtió en agua helada. ¿Damien era el Alfa ahora? ¿Marcus Black estaba muerto?

—Yo… solo necesitábamos un lugar donde quedarnos —logré decir.

La Sra. Chen me dio una palmadita en la mano. «Ya estás en casa, querida. Eso es lo que importa».

Hogar. Este lugar nunca había sido mi hogar. Era donde mantenían a mi madre como propiedad, donde apenas me toleraban, donde me arrancaron el corazón y me pisotearon. Pero sonreí y asentí de todos modos.

Vamos, Caleb. Subamos nuestras cosas.

Nuestra habitación era pequeña pero limpia, con dos camas individuales y una mesita junto a la ventana. Caleb fue inmediatamente a revisar el baño mientras yo dejaba las maletas y trataba de calmar mi corazón acelerado.

Damien era el Alfa. Eso lo cambió todo. Esperaba que Marcus siguiera al mando, ese hombre frío y cruel cuyo odio al menos había sido predecible. Pero Damien…

La puerta del baño se cerró de golpe con más fuerza de la necesaria.

—¡Mamá! —La voz de Caleb sonaba tensa por el pánico—. Creo que me rompí algo.

Corrí a la puerta del baño. “¿Qué pasó?”

“El mango simplemente… se me desprendió en la mano.”

Abrí la puerta. Caleb estaba allí, con el rostro pálido, sujetando la manija metálica. El objeto estaba completamente aplastado, como si alguien lo hubiera apretado con un torno.

—Apenas lo toqué —susurró—. Juro que casi no lo toqué.

—Tranquilo, cariño. Tranquilo. —Le quité la manija destrozada e intenté pensar rápido—. Estos edificios viejos tienen herrajes baratos. Le diré a la Sra. Chen que ya estaba suelta.

“Pero mamá—”

—Está bien, Caleb. Estas cosas pasan. —Me esforcé por mantener la calma aunque el corazón me latía con fuerza. Estaba perdiendo fuerza. Pronto ya no podría cubrirlo.

¿Por qué no te recuestas un rato? Tengo que hacer unas llamadas.

Parecía que quería discutir, pero el cansancio lo venció. El viaje desde Oregón nos había llevado dos días, y apenas habíamos dormido en moteles baratos por el camino.

Una vez que Caleb estuvo tendido en una de las camas, agarré el teléfono de la habitación y marqué el número que había encontrado en línea para Red Hollow High School.

“Red Hollow High, ella es Janet”.

Hola, necesito matricular a mi hijo. Nos acabamos de mudar a la ciudad.

¡Oh, qué bien! ¿Qué nota?

Noveno. Se llama Caleb Hedgewood.

Hubo una pausa mientras revisaba unos papeles. “Bueno, lo tengo apuntado para el lunes. Tendrá que venir el viernes para recoger su horario y reunirse con el consejero. ¿Cuál es su dirección?”

“Nos quedaremos en el Moonrise Inn por ahora”.

¿La posada? Ah, deben ser residentes temporales. ¿Vienen por asuntos de la manada?

Negocio de paquetes. Dios mío, ¿lo sabía todo el mundo en este pueblo?

“Algo así”, dije.

Bueno, Caleb encajará perfecto. La mayoría de nuestros estudiantes son de la manada. De hecho, el hijo del Alfa también está en noveno grado. Quizás sean amigos.

El teléfono casi se me resbala de la mano. “¿El hijo del Alfa?”

—Sí, qué niño tan encantador. Se porta muy bien, no como otros niños Alfa con los que he tratado a lo largo de los años. Seguro que él y Caleb se llevarán de maravilla.

Logré terminar la llamada y colgar, pero me temblaban las manos. Damien tenía un hijo. Un hijo de la misma edad que Caleb.

Lo cual significaba que había seguido adelante bastante rápido después de rechazarme.

La idea me golpeó como una bofetada. Claro que sí. ¿Por qué iba a perder el tiempo lamentando algo que no significaba nada para él? Mientras yo vomitaba por las náuseas matutinas y lloraba hasta quedarme dormida, probablemente él ya estaba con otra.

Miré a Caleb, que dormitaba con un brazo sobre la cara. Tenía la nariz de Damien, su mandíbula terca, su forma de dormir, como si el mundo no pudiera tocarlo.

Pero Damien nunca vería nada de eso. Que él supiera, su hijo no existía.

—Vamos, cariño —dije suavemente, sacudiendo el hombro de Caleb—. Vamos a buscar provisiones.

Él gimió, pero se incorporó. “¿Tenemos que hacerlo?”

Necesitamos comida y artículos de aseo. No tardará mucho.

La verdad era que necesitaba ver el pueblo. Necesitaba saber en qué me estaba metiendo. Quince años era mucho tiempo. Las cosas podrían haber cambiado.

La calle principal parecía prácticamente igual, salvo por unas cuantas tiendas nuevas y una cafetería que definitivamente no había estado allí antes. Pero la gente… era diferente. O tal vez yo era diferente. Sea como sea, sentí miradas sobre nosotros en cuanto pisamos la acera.

Un hombre mayor con camisa de franela asintió cortésmente al pasar. Una mujer canosa le susurró algo a su amiga mientras me miraba fijamente. Dos adolescentes interrumpieron su conversación para vernos pasar.

Sabían quién era yo. Quince años después, aún recordaban a la hija de Maria Hedgewood.

“¿Por qué todos nos miran?” murmuró Caleb.

—Es un pueblo pequeño —dije—. No están acostumbrados a las caras nuevas.

Pero no era eso, y ambos lo sabíamos. Había algo más en sus miradas. Reconocimiento. ¿Quizás incluso respeto?

El supermercado era nuevo: un pequeño local independiente llamado Mountain Market. Dentro, olía a manzana y café. Tomé un carrito y empecé a caminar por el primer pasillo mientras Caleb se acercaba a mirar revistas.

“¿Viste quién regresó a la ciudad?” se escuchó una voz de mujer desde el pasillo contiguo.

¿La hija de María? Me enteré. La Sra. Chen llamó a mi hermana justo después de registrarse.

Me pregunto qué la trajo de vuelta. Sobre todo ahora.

Quizás se enteró de que Marcus finalmente falleció. El pobre sufrió tanto tiempo con esa enfermedad.

Me quedé paralizada en el pasillo de cereales. ¿Marcus había estado enfermo? ¿Cuánto tiempo?

—Todavía no puedo creer que el joven Damien se casara con esa Wellington —continuó la primera voz—. Frío como el hielo, ese. Nada que ver con lo que habría sido su primer oficial.

—Calla, Linda. No conoces esa historia.

Ya sé bastante. Ese chico nunca superó lo de la hija de María. Se le notaba en la mirada en la boda. Parecía que estuviera en su propio funeral.

Bueno, ya está hecho. Alianza de manada y todo. Aunque he oído que no hay amor entre ellos.

Matrimonio de alianza. Nunca funciona bien. Recuerda lo que te digo: esa unión va a causar problemas.

Me temblaban las manos al alcanzar una caja de barras de granola. Damien estaba casado. Con alguien de la manada Wellington. Un matrimonio político, por lo que parecía.

¿Pero nunca me había superado? Era difícil de creer. Si fuera cierto, habría luchado por nosotros. Habría encontrado la manera.

Un estruendo al otro lado de la tienda me sobresaltó. La voz de Caleb me siguió, tensa por la vergüenza.

¡Perdón! Lo siento, lo limpiaré.

Abandoné mi carrito y corrí hacia el sonido. Caleb estaba de pie en medio de vidrios rotos, con jugo de pepinillos esparciéndose por el suelo de linóleo. Un hombre con la cara roja y delantal avanzaba hacia él, visiblemente enojado.

—¿Chicos, creen que pueden venir aquí y destrozarlo todo? —gritó el hombre—. ¡Estos frascos no crecen en los árboles!

—Dije que lo sentía —la voz de Caleb se hacía más grave y ronca. Sus ojos ámbar empezaban a brillar.

Oh, no. Aquí no. Ahora no.

—Señor, por favor, fue un accidente —dije, interponiéndome entre ellos—. Pagaremos el tarro.

¡Me caí en el pie! El niño es tan grande como un hombre adulto. Debería saberlo.

El hombre me rodeó con la mano y le dio un codazo en el pecho a Caleb. Mala jugada.

Los ojos de Caleb se tornaron completamente ámbar, y un rugido sordo salió de su garganta. No era del todo humano. No era del todo animal. Pero definitivamente amenazante.

El rostro del hombre palideció. Se tambaleó hacia atrás, con una expresión repentina de confusión y miedo. Otros clientes cercanos guardaron silencio y se giraron para mirarlo fijamente.

—Yo… eh… —El hombre parpadeó rápidamente, como si intentara comprender qué había pasado—. Solo… solo límpialo, ¿de acuerdo?

Se apresuró a irse, dejándonos rodeados de vidrios rotos y las miradas de la mitad de la tienda.

—Caleb —susurré, agarrándolo del brazo—. ¡Afuera! ¡Ahora!

Le tiré un billete de veinte dólares al cajero más cercano y saqué a mi hijo de la tienda antes de que alguien pudiera hacer preguntas.

“¿Qué demonios fue eso?”, pregunté una vez que estábamos en la acera.

“¡Estaba siendo un idiota!”

—Entonces ¿le gruñiste?

—¡No fue mi intención! Simplemente pasó. —La voz de Caleb se quebró de frustración—. Me estaba gritando y me enojé, y de repente, solté ese sonido. No sé por qué hago estas cosas, mamá. No sé qué me pasa.

Se me rompió el corazón. De repente parecía tan joven, tan confundido y asustado. Por eso habíamos venido. Necesitaba respuestas. Necesitaba entender quién era.

Incluso si eso significaba enfrentar al hombre que me había destrozado el corazón.

—No tienes nada malo —dije en voz baja—. Simplemente eres… diferente. Especial. Y ser diferente a veces da miedo.

“¿Pero por qué? ¿Por qué soy así?”

—Porque… —Respiré hondo—. Porque tu padre también era especial.

Era la primera vez que mencionaba a su padre sin que Caleb me lo preguntara. Abrió los ojos de par en par.

¿Mi padre? ¿Sabes quién es?

“Sí.”

¿Está aquí? ¿En este pueblo?

Antes de que pudiera responder, Caleb levantó la cabeza de golpe, con las fosas nasales dilatadas como si oliera algo. Todo su cuerpo se tensó.

—Mamá —susurró—. Nos están vigilando.

Me giré lentamente, siguiendo su mirada por la plaza. Y allí, de pie junto a una camioneta negra, hablando con otros dos hombres, estaba Damien Black.

Era más alto de lo que recordaba. Más corpulento. Su cabello oscuro era más corto ahora, más controlado, pero sus ojos seguían siendo de ese azul penetrante que antes me hacía olvidar mi propio nombre. Vestía vaqueros y una sencilla camiseta gris, pero la autoridad en su postura era inconfundible. La forma en que los demás hombres lo respetaban. La forma en que la gente le daba espacio sin siquiera darse cuenta.

Él era en todo sentido el Alfa.

Y él me miraba directamente.

Nuestras miradas se cruzaron a través de cuarenta metros de pavimento agrietado y quince años de dolor, y me sentí como si volviera a tener dieciocho años. Como si fuera esa chica tonta que creía que el amor podía con todo.

Todo su cuerpo se quedó inmóvil. La conversación a su alrededor se desvaneció mientras miraba fijamente, su rostro alternando entre la sorpresa, la incredulidad y algo más que no pude identificar.

Entonces su mirada se dirigió a Caleb y vi que su rostro palidecía.

Incluso de lejos, el parecido era evidente. Caleb se había adaptado al rostro de Damien, a su complexión, a su terquedad en los hombros. Cualquiera con ojos podía verlo.

—¿Mamá? —La voz de Caleb sonaba lejana—. Mamá, ¿quién es ese hombre? ¿Por qué nos mira así?

No podía respirar. No podía pensar. Solo podía quedarme allí parado, como un ciervo deslumbrado por los faros de un coche, mientras el amor de mi vida —el hombre que me había destrozado el corazón y me había dejado embarazada y sola— se daba cuenta de que estaba mirando a su hijo.








  
  
  Capítulo 2

  
  




Punto de vista de Damien




Las palabras murieron en mi garganta.

Beta Thompson seguía hablando de los horarios de la patrulla fronteriza del este, pero ya no lo oía. Todo lo demás se desvaneció en un ruido de fondo mientras mis ojos se posaban en una figura familiar al otro lado de la plaza.

Aria.

Mi loba, silenciosa y enterrada durante quince años, de repente rugió a la vida dentro de mí. Reconocerla me golpeó como un puñetazo en el pecho. Incluso desde la distancia, incluso después de todos estos años, cada célula de mi cuerpo la reconocía.

Estaba de pie cerca de la fuente, su cabello oscuro reflejaba la luz del atardecer. Parecía mayor, más reservada, pero aún hermosa, de esa manera que siempre me había hecho latir el corazón. Sin embargo, su postura era diferente: más erguida, más defensiva. La vida la había cambiado.

“¿Alfa?”, la voz de Thompson parecía venir desde el fondo del mar. “¿Las rutas de patrulla?”

Parpadeé con fuerza, obligándome a concentrarme en su rostro curtido. Otros tres miembros de la manada me observaban con preocupación. Nunca me habían visto perder la concentración de esa manera durante una reunión.

—Bien. Las patrullas. —Mi voz salió más áspera de lo habitual. Carraspeé y miré los papeles que tenía en las manos, pero las palabras flotaban en la página—. Continúen con el horario actual. Doble turno de noche los fines de semana.

Thompson asintió, pero capté la mirada confusa que compartió con Beta Marcus. Sabían que algo andaba mal.

Firmé mi nombre en el horario de patrullaje, con la mano ligeramente temblorosa. El bolígrafo me resultaba pesado, extraño. Todo parecía diferente ahora que ella estaba aquí.

“¿Eso es todo, Alfa?” preguntó Jackson.

—Sí. Retírese.

Se alejaron, pero me quedé paralizada. Mis ojos volvieron a la fuente, buscando desesperadamente verla de nuevo. La plaza bullía de compradores vespertinos, niños jugando, ancianos de la manada cotilleando en los bancos. Pero ella ya no estaba allí.

¿Me lo había imaginado?

Mi lobo se paseaba dentro de mí, agitado e inquieto. «No», susurró. «Está aquí. Nuestra compañera está aquí».

Negué con la cabeza. Quince años era mucho tiempo. Quizás mi mente me estaba jugando una mala pasada. Quizás tenía tantas ganas de verla que estaba creando su imagen de la nada.

“¿Todo bien, Damien?”

Beta Jackson apareció a mi lado, sus ojos oscuros estudiando mi rostro con preocupación. Jackson había sido mi segundo al mando durante cinco años. Podía leer mis estados de ánimo mejor que la mayoría.

—Bien. —Le puse los papeles firmados en las manos—. Solo estoy cansado.

No me creyó. Podía percibir su escepticismo, pero estaba demasiado bien entrenado para presionarme. «Los representantes de la manada Wellington llegarán mañana para la reunión de la alianza. ¿Preparo el comedor formal?»

—Sí. Y asegúrate de que Livia lo sepa. La mención del nombre de mi esposa me dejó un sabor amargo. Nuestro matrimonio no era más que un acuerdo comercial, pero tenía que guardar las apariencias.

Jackson asintió y regresó a la casa de la manada, pero no pude seguirlo. Algo me mantenía clavado en ese sitio, con todos los sentidos alerta.

Luego el viento cambió.

El aroma me golpeó como un tren de carga: vainilla y flores silvestres, dulce, familiar y completamente inalterado. Mi lobo interior se volvió loco, arañando para salir, para encontrarla, para reclamar lo que siempre nos había pertenecido.

Pero había algo más mezclado con su aroma. Algo nuevo, joven y…

Alfa.

Se me heló la sangre. Había otro aroma de Alfa mezclado con el suyo, pero no era de otro macho de la manada. Era más joven, más limpio. Casi como…

No. Eso era imposible.

Mis pies empezaron a moverse antes de que mi mente se diera cuenta. Seguí el rastro de olor a través de la plaza, pasando la panadería, bajando por Maple Street hacia la vieja posada. El corazón me latía con fuerza a cada paso.

El sendero me llevó directamente a la ventana principal del Moonrise Inn.

Me detuve en la acera, casi sin atreverme a respirar. A través del cristal, pude ver el pequeño vestíbulo, donde había algunas mesas para los clientes. Y allí estaba ella.

Aria estaba sentada en una mesa de la esquina, con la cabeza inclinada sobre lo que parecían tareas. Se movía con la misma gracia y delicadeza que recordaba, metiéndose un mechón de pelo detrás de la oreja mientras señalaba algo en la página.

Pero fue el chico sentado frente a ella el que hizo que mi mundo se tambaleara.

Tenía unos catorce o quince años, con una espesa cabellera negra que le caía ondulada sobre la frente. Cuando levantó la vista de su tarea para preguntarle algo, vi su rostro con claridad por primera vez.

Mi cara. Mis ojos. Mi mandíbula.

El parecido era tan grande que me dejó sin aliento. La forma en que gesticulaba, la inclinación de la cabeza al pensar, incluso la pequeña arruga entre sus cejas… era como verme a mí misma a esa edad.

“Oh Dios”, susurré.

El chico se rió de algo que dijo Aria, y el sonido se oyó a través de la ventana. Rico y cálido, con esa misma intensidad que corría por la sangre de los Black. Mi padre tenía esa risa. Yo tenía esa risa.

Mi hijo tenía esa risa.

Hijo. La palabra me impactó como un puñetazo. Me tambaleé hacia atrás, con las piernas repentinamente débiles. Este chico, este hermoso adolescente de aspecto fuerte, era mi hijo. Mío y de Aria.

¿Cómo fue posible? ¿Cómo pude tener un hijo y no saberlo?

El cálculo era simple y brutal. Quince años atrás, me vi obligado a rechazar a Aria y partir hacia los territorios del norte. Si hubiera estado embarazada cuando me fui…

Mi lobo aullaba dentro de mí, un sonido de pura angustia y rabia. Nos lo habíamos perdido todo. Sus primeros pasos, sus primeras palabras, su primer cambio. Quince años de cumpleaños, cuentos para dormir y de enseñarle a controlar su poder Alfa.

Quince años nos robaron.

Apreté la palma de la mano contra la ventana, respirando agitadamente. El chico levantó la vista de repente, como si sintiera que lo observaban. Nuestras miradas se cruzaron a través del cristal, y vi el momento exacto en que captó mi olor.

Sus fosas nasales se dilataron ligeramente y su cuerpo se quedó inmóvil. Incluso sin entrenamiento, reconoció la dominancia Alfa que irradiaba de mí. Pero más que eso, algo más profundo brilló en su expresión. Confusión, tal vez incluso reconocimiento.

¿Podría él también sentirlo? ¿La conexión sanguínea entre nosotros?

Aria siguió su mirada hacia la ventana. Al verme allí, palideció como un papel. El bolígrafo se le cayó de los dedos y cayó ruidosamente sobre la mesa.

Por un instante, nos quedamos mirándonos a través del cristal. Quince años se desvanecieron en la nada. Tenía dieciocho años otra vez, perdidamente enamorado y a punto de perderlo todo.

Se levantó tan rápido que su silla rozó el suelo. La vi decirle algo al chico —mi hijo— y luego se dirigieron a la parte trasera de la posada, lejos de las ventanas.

—¡No, espera! —Comencé a caminar hacia la puerta, pero unas manos fuertes me agarraron de los hombros.

—Damien, ¿qué carajo estás haciendo?

Me giré y vi a Livia detrás de mí, con sus dedos impecablemente cuidados clavándose en mi chaqueta. Sus ojos azules estaban llenos de sospecha y algo que parecía miedo.

“Yo…” No podía articular palabra. Mi mente seguía dando vueltas tras ver a Aria, tras darme cuenta de que tenía un hijo.

—Estabas mirando fijamente esa ventana como un acosador. —La voz de Livia era nítida y controlada, pero percibí el temblor subyacente—. ¿Quién está ahí?

Volví a mirar la posada. El vestíbulo estaba vacío. Habían subido las escaleras o se habían escabullido por la puerta trasera. El rastro de olor ya se estaba desvaneciendo.

“Nadie”, mentí.

Livia se acercó, estudiando mi rostro. Era hermosa, con esa frialdad y aspereza que encajaba perfectamente en la política de la manada. Su cabello rubio siempre estaba perfectamente peinado, su ropa siempre planchada y coordinada. Todo en ella estaba calculado para causar la máxima impresión.

“Pareces haber visto un fantasma.”

Quizás lo había hecho. Quizás Aria era solo un fantasma de mi pasado, atormentándome con lo que podría haber sido.

Pero los fantasmas no tenían hijos. Los fantasmas no olían a vainilla, flores silvestres ni hogar.

—Estoy bien. —Comencé a caminar de regreso hacia la casa de la manada, pero Livia se puso a mi lado.

“Los representantes de Wellington esperan que mañana presentemos un frente unido”, dijo. “Mi padre ha trabajado muy duro para lograr esta alianza. Confío en que no permitirán que las distracciones personales interfieran”.

Distracciones personales. Si tan solo supiera.

—Claro que no. —Mentir me salió con facilidad. Llevaba meses mintiéndome sobre este matrimonio, fingiendo que era algo más que un acuerdo político. Fingiendo que sentía algo por ella más allá del respeto básico.

Pero volver a ver a Aria había desmantelado todas mis defensas cuidadosamente construidas. El vínculo de pareja que tanto me había esforzado por enterrar estaba volviendo a la vida, haciéndome imposible ignorar lo que había perdido.

Lo que me vi obligado a renunciar.

—Bien. —La sonrisa de Livia era afilada como una cuchilla—. Porque odiaría que algo complicara nuestro futuro tan bien planeado.

Nuestro futuro. Esas palabras me revolvieron el estómago. ¿Cómo podría tener un futuro con alguien si mi corazón aún pertenecía a la mujer que acababa de ver a través de esa ventana?

La mujer que criaba sola a mi hijo.

Llegamos a la casa de la manada y Livia se dirigió a su oficina para prepararse para la reunión del día siguiente. La vi alejarse, con sus tacones resonando contra el suelo de mármol, y no sentí nada. Ni afecto, ni deseo, ni conexión alguna.

¿Cómo había permitido que mi vida se volviera tan vacía?

Subí las escaleras hasta mi despacho privado, cerré la puerta y me hundí en el sillón de cuero detrás de mi escritorio. Me temblaban las manos otra vez.

Un hijo. Tuve un hijo.

El rostro del niño me vino a la memoria: tan serio e inteligente, con esos rasgos familiares de la familia Black. ¿Cómo se llamaba? ¿Sabía quién era su padre? ¿Me odiaba por haberlos abandonado a él y a su madre?

Las preguntas llegaban sin parar. ¿Dónde habían estado todos estos años? ¿Cómo habían sobrevivido solas? ¿Estaba Aria casada con alguien más?

Ese último pensamiento me provocó una punzada de celos tan aguda que me hizo jadear. Mi lobo gruñó ante la idea de que otro macho tocara a nuestra pareja, criando a nuestro cachorro.

Pero ¿qué derecho tenía yo a estar celoso? Yo fui quien la rechazó. Yo fui quien se alejó.

Yo fui quien se casó con otra persona.

La ironía era amarga como el veneno. Había pasado quince años convenciéndome de que había hecho lo correcto, de que había protegido a Aria al dejarla ir. Me había dicho que estaba mejor sin mí, que había encontrado la felicidad con alguien que podía darle una vida normal.

En cambio, ella había estado luchando sola, criando a mi hijo sin ningún apoyo de su padre.

Saqué mi teléfono y revisé mis contactos hasta encontrar el número de Beta Jackson. Mi dedo se posó sobre el botón de llamada.

¿Qué le diría? «Oye, Jackson, ¿puedes investigar a una mujer y a su hijo que acaban de mudarse? Creo que el niño podría ser mi hijo secreto de hace quince años».

La manada pensaría que he perdido la cabeza.

Quizás lo tuve.

Colgué el teléfono y me froté las sienes. Me dolía la cabeza tras los ojos, y mi lobo seguía de un lado a otro, inquieto. Todos mis instintos me gritaban que volviera a esa posada, que exigiera respuestas, que reclamara lo que era mío.

¿Y si me equivocaba? ¿Y si el parecido era solo coincidencia o una ilusión mía?

No. El olor no mentía. Ese chico llevaba marcas de sangre Negra, y eso solo era posible si era mi hijo.

Un suave golpe en la puerta de mi oficina interrumpió mis pensamientos en espiral.

“Adelante.”

Jackson entró con una taza de café humeante. “Pensé que podrías necesitar esto. Te veías un poco mal ahí fuera”.

—Gracias. —Acepté la taza con gratitud. El café estaba fuerte y amargo, justo como me gustaba.

Jackson se sentó en la silla frente a mi escritorio. “¿Quieres hablar de qué te tiene tan nervioso?”

Observé su rostro. Jackson me había sido fiel durante años, y confiaba en él más que en nadie de la manada. Pero esto era demasiado grande, demasiado complicado. Si me equivocaba con el chico, quedaría en ridículo. Si tenía razón…

Todo cambiaría.

—Solo llenen la política —dije finalmente—. La alianza con Wellington es más complicada de lo que esperaba.

Jackson asintió, aceptando la evasión. “A propósito, tu esposa quiere saber si cenarás con ella esta noche. Una especie de sesión de estrategia antes de la reunión de mañana”.

Mi esposa. Las palabras me resultaron extrañas, inapropiadas. ¿Cómo podía sentarme frente a Livia en la mesa, charlando de las alianzas de la manada, cuando mi verdadera familia estaba en algún lugar de este pueblo?

“Dile que tengo otras obligaciones.”

—Lo haré. —Jackson se levantó para irse, pero se detuvo en la puerta—. ¿Alfa? Sea lo que sea que te preocupe, sabes que puedes contar con mi discreción.

Sostuve su mirada firme. Jackson había sido mi Beta en situaciones difíciles. Si alguien podía soportar la verdad, ese era él.

Pero aún no. No hasta que lo supiera con certeza.

—Te lo agradezco. Pero tengo que encargarme de esto yo mismo.

Él asintió una vez y se fue, cerrando la puerta silenciosamente detrás de él.

Me senté sola en mi oficina mientras el sol se ponía tras mis ventanas, tiñendo el cielo de un morado intenso y naranja. En algún lugar de este pueblo, Aria probablemente estaba preparando la cena para nuestro hijo, ayudándolo con sus tareas, siendo la madre que debería haber sido.

Mi teléfono vibró con un mensaje de Livia: «Cena en 20 minutos. No llegues tarde».

Me quedé mirando el mensaje por un largo momento, luego giré el teléfono sobre mi escritorio.

Durante quince años, cumplí con mi deber. Fui el hijo obediente, el Alfa responsable, el esposo aceptable. Enterré mi corazón tan profundamente que casi lo olvidé.

Pero ver a Aria hoy despertó algo en mí que creía muerto. El vínculo de pareja, la conexión que definió mi juventud, el amor que tanto me esforcé por matar.

Y si ese niño era realmente mi hijo…

Me levanté y caminé hacia la ventana que daba a la plaza del pueblo. La posada ya estaba iluminada, una cálida luz amarilla se derramaba por sus ventanas. ¿Estaban allí arriba ahora mismo, las dos personas más importantes de mi mundo, viviendo sus vidas sin mí?

Mañana tendría que ponerme mi máscara de Alfa y jugar a la política con la manada Wellington. Tendría que estar junto a Livia y fingir que nuestro matrimonio significaba algo.

Pero esta noche…

Esta noche iba a descubrir la verdad.

Tomé mi chaqueta y me dirigí a la puerta. Era hora de enfrentar el pasado del que tanto me había esforzado por escapar.

Ya era hora de conocer a mi hijo.
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Punto de vista de Caleb


El olor me impactó primero. Así era siempre con mis estúpidos sentidos: todo me llegaba como un puñetazo en la cara antes de que pudiera siquiera ver qué estaba pasando.

El instituto Red Hollow apestaba a sudor adolescente, desodorante barato y algo más. Algo salvaje y terroso que me erizó el vello de los brazos. Me quedé en el pasillo con mi horario en la mano, intentando no parecer tan perdida como me sentía.

“¿Estás bien, cariño?”

Me di la vuelta y me encontré con una señora de cabello canoso y ojos amables observándome. Su placa decía «Sra. Peterson - Secretaria» .

—Sí, estoy bien. —No estaba bien. Mi corazón latía tan rápido que estaba seguro de que todos lo oían—. Solo busco mi aula.

Señaló el pasillo. «Aula 204. Clase del Sr. Thompson. Te va a caer bien».

Asentí y me alejé, pero podía sentir su mirada fija en mi espalda. Genial. En menos de cinco minutos ya era el chico nuevo y raro.

El pasillo se extendía ante mí como un túnel. Cada paso resonaba con fuerza. Cada portazo de la taquilla me daba ganas de agacharme. Olía cosas incomprensibles: miedo, emoción y ese aroma salvaje que parecía impregnar a todos allí.

Habitación 204. La encontré y me quedé fuera de la puerta, con la mano en el picaporte. Por la pequeña ventana, veía a los estudiantes hablando y riendo. Chicos normales haciendo cosas normales.

Excepto que nada de esto parecía normal.

Abrí la puerta de un empujón y veinte pares de ojos se giraron para mirarme. La conversación cesó. El profesor, un hombre alto de pelo canoso, sonrió.

Tú debes ser Caleb Hedgewood. Yo soy el Sr. Thompson. Bienvenidos a la preparatoria Red Hollow.

—Gracias —murmuré mientras escudriñaba la sala en busca de un asiento vacío.

“Hay un escritorio libre en la parte de atrás, hijo”.

Caminé por el pasillo, sintiendo que todos me observaban. Pero era extraño: al pasar por cada fila, los estudiantes parecían reclinarse un poco. No es que estuvieran disgustados ni nada por el estilo. Más bien… como si le estuvieran haciendo espacio a algo más grande que ellos.

Me deslicé en el escritorio y traté de ignorar los susurros que comenzaron a mi alrededor.

“¿Quién es él?”

“Nunca lo había visto antes.”

“Es grande para su edad”.

“¿Oliste—?”

“Shh.”

Levanté la vista, pero la chica que había estado susurrando ya se había dado la vuelta. ¿Qué quería decir con que olía mal? Me había duchado esta mañana. Me había puesto desodorante. ¿Qué les pasaba a estas personas?

El Sr. Thompson empezó a hablar de una tarea, pero no podía concentrarme. El olor a bosque era más intenso, venía de todas partes. Y debajo, percibí algo más. Algo que me recordó al bosque detrás de nuestra vieja casa. A correr, cazar y…

Negué con la cabeza. ¿De dónde venían esos pensamientos?

La chica frente a mí me miraba constantemente. Tenía cabello oscuro y ojos marrones, y cuando me miró, sus fosas nasales se dilataron ligeramente. Como si intentara descifrar quién era yo.

Sonó el timbre y todos saltaron a la vez. Tomé mi mochila y me dirigí a la puerta, pero la chica de ojos marrones se interpuso en mi camino.

—Soy Maya —dijo—. Maya Rodríguez.

“Caleb.”

—Lo sé. Se corre la voz por aquí. —Me siguió al salir del aula—. ¿De dónde vienes?

“Allá en el norte.” No iba a explicarle toda la historia a una chica que acababa de conocer.

—Ah —asintió como si eso lo explicara todo—. Qué bien. Mi papá dice que hay manadas fuertes en el norte.

Me detuve. “¿Mochilas?”

Maya abrió mucho los ojos. “Oh. Oh, no. ¿Acabo de…?” Miró a su alrededor nerviosamente. “Olvídate de lo que dije, ¿vale?”

Pero no pude olvidarlo. Manada. Como lobos. Como las historias que mamá me contaba cuando creía que solo eran cuentos de hadas.

—Maya, ¿qué quisiste decir con…?

Ella ya se alejaba apresuradamente, con la mochila rebotando contra su espalda.

Me quedé en medio del pasillo mientras los estudiantes fluían a mi alrededor, todos dándome ese mismo espacio extraño. «Manada». La palabra resonó en mi cabeza. Y de
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